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en varios pasajes de sus obras sobre las excelencias de la 
virginidad; hasta én tres homilías distintas expone San 
Gregorio Magno las señales precursoras del juicio univer­
sal ; y son muchos los documentos de San Ambrosio sobre 
el deber de los Emper�d�res de abolir los postreros vesti­
gios de la religión pagana. 

Consta este opúsculo de varias especies de discursos. 
Quien sepa que ha sido la predicación la preferente labor 

· del que esto escribe, extrañará que no figure aquí sino una
veintena de sermones. �a creído el autor que, ar anunciar
la palabra divina, tenía que ·sacrificar la forma literaria,
su propia variedad, al provecho de los oyentes. Dadas la 
cortedad de su fantasía y la parsimonia de sus movimien­
tos pasionales, es lo cierto que-, por mucho que se prepare
con estudio y oración, no atina, sentado en el bufete, con
la pluma en la mano y las cuartillas delante, con la frase
colorida y ardiente que pueda ilustrar y conmover al fut11-
ro auditorio. Necesita-, si no para volar, a lo menos para
no arrastrarse, del recinto sagrado, de la vista del gentío
que colma las naves, de_ las impresiones gratas o penosas

- retratadas en los semblantes, y hasta de la sensación de
temor, que n�nca le ha dejado por �otero, y que ha de pa­
recerse a la del soldado· veterano, al oír los primeros dispa•
ros del combate. De los sermones que aquí figuran, hay

_unos tres o cuatro escritos de antemano, otros que se re­
dactaron después de pronunciados, y algunos recogidos en
taquigrafía,. a hurto' del predicador, por algún piadoso
oyente. Las oraciones de otr_o orden que aparecen en esta
obra fueron escritas y relamidas, y leídas después en las
respectivas ocasiones. Serí;i injuria a la oratoria clasificar­
las entre las producciones de esta reina de las buenas
artes.

Es de esperar que, a falta de elocuencia encuentre el
. 

' 

lector, en los discursos que siguen, el suave calor de una
convicción sincera, y el plan ordenado y la claridad de
idiom·a ap�endidos en la dilatada p�áctica de instruír a los

_jóvenes y adoctrinar a los niños. -R. M. C.
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Un librito de oro 

[SANTO ToKÁs DE AQunm ANTE LA. CIENCIA MODERNA, por Fra_n­
cisco M. Rengi.f11, doctor en filosofla y letras del Coltgio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario, profesor de historia de la filoso. 
fía en el mismo Colegio-Bogotá-Imprenta de San Bernardo�· 
Carrera 7.", número 388-1913-86_páginas en 16.ºJ. 

El trabajo de nuestro docto catedrático doctor Francis­
co M. Rengifo, es un librito, si se mide por foéra, y un im­
portantísimo libro,-si se mide por dentro. El mérito de las

obras literarias y científicas_ no se computa al volumen ni al · 
peso. Para nosotros, El Criterio es la obra maestra de Sal­
mes, la oda A la Ascensidn es la preferida entre las de Fray 
Luis, y El Capitán Veneno la mejor de las novelas de Alar­
cón. 

Fue el ensayo que hoy se reproduce la tesis de grado 
del doctor Rengifo, y se public9 por vez primera en esta

REVISTA. Aparece ahora aumentado, en vista de novísimos . · 
descubrimientos científicos, sobre todo de la radio-activi­
dad de ali'unos met,ales. 

La doctrina es intachable en el punto de vista católico, 
hay observaciones enteramente originales; está escrito el li­
bro sin énfasis ni dogmatismos, al fin como de persona de , 
veras instruída, y el estilo es claro como el de todo autor 
que entiende lo que escribe. 

Hemos tenido ocasión de citar el ensayo del d�ctor Ren­
gifo en _algún trabajo filosófico que publicámos hace poco; 
y lo pondremos de nuevo a contdbución en otro que esta• 
mos preparando. El doctor Rengifo nos paga lo que le en­
señámos ahora años, en la misma moneda : nos da ciencia 
por la ciencia recibida. 

, Reeomendámos este libro a nuestros alumnos, a los de-. 
más amigos de la filosofía cristiana y a los que quieran com-
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batir la doctrina de Santo Tomás, no con declamaciones hue­
cas, 1ino después de conocerla. 

Van en seguida algunos conceptos de plumas más auto­
rizadas que la nuéstra, sobre la obra del doctor Reníifo: 

" Por demás seria ensalzar este trabajo, cuya galanura 
de estilo, profundidad y solidez de demostraciones, nada 
dejan que desear, pues las justas alabanzas dirigidas por 
el se,ñor Rector, doctor Rafael M. Carrasquilla, al gradua­
do, son el mayor argumento para declarar el trabajo men­
cionado como de primt!ra clase." Emigdio A. Esguerra V., 
doctor en medicina y cirui'ía de la facultad de New York. 
(El Nuevo Tiempo, número 1,124, Bogotá, noviembre .2 de 
1905). 

Del bien conocido educador, filósofo y humanista don 
Luis Tomás Fallon, son las siguientes palabras: 

"El Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora anun­
ciaba el grado que había de conferirse, de maestro y doctor 
en filosoffa y letras, al señor don Francisco Maria Rengifo, 
en la noche del sábado'.28 de octubre (1905). 

"La ciencia tiene, no digamos sus fiestas sino sus so­
lemnidades, y una de las buenas del Colegio del Rosario 
foe la que verificó en su salón de grados aquella noche. El 
examen fue interesante sobrem·anera, porque a las doctas 
cuestiones propuestas por Jos profesores que examinaban, 
se sucedían las respuestas concretas y originales de Rengi­
fo, y unas y otras semejaban un raudal cristalino qu� corre 
sin interrupción, en cuyo fondo, en vez de piedras, bullían 
las, ideas, animadas por la vitalidad del verbo, que fluye 
amen amente. 

'' No pocos de los concurrentes nos sentíamos transpor­
tados al aula máxima ·de algunas de las legendarias uni­
versidades al�manas o inglesas, al saborear los frutos del 
más s'electo clasicismo, sazonados con nuevos Jugos, que se 
nos ofrecían en uno como festfn intelectual. 

. "Santo Tomás de Aquino _ante la ciencia moderna, hé 
ahí el tema de la tt'sis. 
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"¿ Cuál hay que excíte mayormente la curiosidad del 
que ame tanto la religión como la ciencia, la verdad como 
el progreso? No diremos sino que por los pasajes leídos, la
tesis se defit!nde por sí misma magistralmente. El nuevo 
d�ctor domina, a la par, varios ramos de maté.máticas, de 
ciencias naturales y filosóficaR, y cuenta, para realzarlas, 
con exquisita cultura literaria." Luis T. Fallon. (El Nuevo
T iempo, número r, 1 �5, Bogotá, noviembre 3 de _1905). 

J oseph Louis Perrier, doctor en filosofía y cate<lrático de 
la Universidad de Columbia de Nueva York, se expresa 
así, en su afamada obra The reviva/ o/ the Scholastic fhl:. 
losophy in the nineleenth century: 

"From a 'philosophical point o/ v,�w, the most important 
contribution o/ the Review (of the College of the Rosar�).
is the essay entited Santo Tomás _ante la ciencia moderna,
of Francisco María Rengifo, now profes·sor in the College1 

"Mr. Rengifo studies the modero theories defended by 
maLhematics and science, and shows that they are in per­
fect harmony with the essential principies of Thomism." 
Perrier Joseph Louis, Ph. D. of the Columbia Universi.ty, 
New York, U. S. A. (The reviva! of Scholastic Philosophy
in the nineteenth century. New York, The Columbia Uni­
versity press, 1909, pag. 195) (1). 

La Revista Neo Escolástica de Filosofía, publicada por 
la sociedad filosófica de Lovaina, dice lo siguiente en su

número 66: 

( 1) "Desde un punto de vista filosófico, la más importante �on tri­
bación de la Rxv1STA (del Colegio del Rosario),es el ensayo titulado 
Santo Tomás ante la ciencia moderna, de Francisco María Rengifo, 
ahora profesor en el Colegio, El señor Rengifo estudia las teorías m�der­
nas defendidas por las matemáticas y la ciencia, y muestra que estan en 
perfecta armonía con los principios esenciales del tomismo," P�RRIEII.
JosEPH Loms; doctor en filosofía de la Universidad de Columbia. (El 
renacimiento de lafilosofia escolástica en el siglo XIX. Nueva York . 
Imprenta de la Univer�iJad de Columbia, 1909, pág. 194),
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"M. Francisco Maria Rengifo, ·professeur ·au Rosaire 
Y faisait paraitre (dans la REVUE nu CoLLÉGE nu RosAIRE): 
recemment une étude comparative de doctrines. tho,mistes 
e_t de la scieñce moderne. Daos cette étude, M. Rengifo se
hvre a quelques rejlexions qui� a coup sur, sont originales."
(Revue Neo Scolastiqu� de Philosophie, de Louvain .... XVII 
année, num 66, may 1910, pag. 259). (i)

TRABAJOS HISTORICOS 

[TRIBUTOS DE ZIPAQUIRÁ PARA LA REVOLUCIÓN DE INDEPENDENCIA
. . . 

por Luis O,juela-Primer suplemento a la Minuta hislódca si-
paquzreña-Bogotá-Imprenta de La Lus-1913-Páginas en
8.º XLVIII+:;i58]. 

Si el sefior don Luis Orjuela no estuviera tan alejado 
del trato de las gentes COf!lO un discípulo de San Pacomio, 
Y no fuese tan desconfiado de sí m·ismo como solemos los co­
lom?ianos serlo de los demás hombres, ocuparía en la esti­
mación de las gentes uno de los puestos principales,cerca de 
Caro_ Y �e Cuervo y no lejo,s de A costa y de Restrepo, como
hablista y filólogo, como paciente y erudito historiógrafo. 

Hace días nos obsequió con una preciosa Minuta, voJu, 
men de 600 páginas, relativa a su amada ciudad natal, y 
que, Pº! falta de bombo, pocos nos dimos el gusto de leer. 
Como muestra del nueyo libro, va en seguida la primera 
part� del prólogo, escrito por el autor mismo dF la obra y 
bautizado .por él con el genial epígrafe Al r�dedor de una
patarata. Allí expone su propio modo dr, escribir. Es este 
trozo un lindo capitulo de arte literario. 

( 1) F.rancisco María Rengifo, profesor en él Rosario, ha hecho apa­
recer _recienteme�te allí (en la REVISTA DEL COLEGIO DEL Rou,n10), un
estudio comparativo entre laa doctrinas tomistas y las de la ciencia mo­
derna. En este estudio, el señor Rengifo se entrega a ciertas reflexio­

nes que, a buen seguro, son originales. (Revista Neo Escolástica de 

Filosofla, publicada por la sociedad filosófica de Lovai�a .... Año 
XVII, número 66, mayo de 1910, pág. 259), 

• 
TRABAJOS HISTÓRICOS 

Al rededor de una patarata 

p¿r afectar importancia y echar el resto, la nneva obra 
que hoy saco a la foz se presenta bajo cierto disfraz de im­
personalidad, calculado adrede para disimular a las mira­
das- de la malicia indiscreta, la pobreza del autor que la pro­
duc�. Pero, aunque ninguno está descontento de su inge­
nio, yo declaro que no me satisface haberme habido con el 
presente aborto de manera tan ajena de Jo que prometía de 
suyo mi peculiar temperamento. 

La felicidad, las conveniencias privadas, la verdad, has­
ta la. virtud misma, todo cuanto co'b recursos morales o in­
telectuales se desvive el hombre por alcanzar, reside en el 
tér�mino medio. Y a en tiempf> de Feijoo, sin ir más lejos, se 
admitía que "siempre la virtud está colocada entre dos ex­
tremos viciosos." Conviene, por tanto, que el saber no se 
aparte tampoco de esta ley; y así es que de la gramática, 
materia aquejada de no dejar de tener bemoles, parece que 
la tendencia del día se inclina a que no se tome más de lo 
preciso para no incurrir en vulgares y ya del todo reproba-,
dos despropósitos, abiertamente reñidos con los preceptos 
del bien hablar. 

Engólfese, en buena hora, en las más tenues y sutiles de­
licadezas de tan gra v_e' estudio quien se sienta con natural 
disposición a abrazar la profesión de filólogo. Abrace esta 
profesión quien, como el incomparable don R u fino José Cuer­
vo, con su portentoso conocimiento del habla humana y en 
especial con aquel _penetrante espíritu analftico que Je llevó 
·a producir el más grande de los monumentos levantados a
�a lengua de Castilla, tenia derecho de ejercitirr el prestigio
necesario para eclipsar a cuantos le circundaban y para ha-.
cerse ceder por unánime aclamación el cetro de la sabidu­
ría. Pero fuera del sapientfs�mo humanista que, ensefiándo­
nos a respetar contra la licencia las leyes de la tradición
hispana, logró poner un dique a la corrupción que amena-




